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LA LANGOSTA Y <.LAS NOTICLVS.» 

U» hecho indigno, una ciilunin¡i\j 
tan infame como gioí^era nacida en 
la capital y publicada en tono sati-

, rico por el poiió>lico (K; Mmcia «Las 
Noticias», ha dado ocasión á qne se 
reproduzca «1 dualismo que hi exis­
tido sieñnpro éntrelas dos piinci-
pales pohlacinnos di! la piovincia; 
dualismo que deseábamos y creíamos 
había desapareeidp. 

Nuestros lectores conocen los 
grandes trabajos, los inmensos sa­
crificios que en esta localidad vienen 
haciéndose para conseguir la com­
pleta cstincion de la langosta y sa­
ben también, que corespondicndo 
por la ley estos 'gastos á la diputa­
ción provincial, se han sufragado los 
ocurridos hasta hoy, por el munioi-
pio.sibien por cuenta de aquella 
corporación, ascendiendo lo supli­
do á unas 2'<.000 pesetas. 

Nombrada por (d señor gfherna-
dor civil la comisión provincial qne 
había do entender en tan grave 
asunto, todos ellos han dado p-ue-
bas de sli patriotismo y con un celo 
digno de imitar en todos casos, han 
conseguido la recolección de gran 
número defamgas del insecto. 

El día 28 del pasado y á presen­
cia del mismo Sr. Gol)ernador, tuvo 
lugar la quoma de 268 fanegas de ca­
nutillo, pero n>> pudo continuarse, 
porq|Ue el procedimiento empleado 
no llenaba los deseps de los Sres. 
déla comisión. Suspendida ya toda 
operación respecto á langosta, por­
que el Municipio de esta ciudad ca­
recía de fondos, y la Diputación se 
negaba áfacilitarl s, quedó un de-

^ pósito de canutillo consistente en 
574 sacos que encierran, próxima­
mente 1.000fanegas de insecto. Es­
ta langosta se halla aun hoy con­
servada cuidadosamente y á. dispo­
sición de cualquier Autoridad ó par­
ticular de la provincia, que quiera 
«aber, si con efecto la plaga tiene 
la importancia que en Cartagena se 

lo hadado, y quo en Murcia sci con­
sidera exagerada, por qno por aho­
ra so ven libri.'S da ella, la 
cual c'Uio dice otro periódico de 
aquí.'llrt capítol, «.La Paz», se halla 
cifoiiunudameníe localizada en Car­
tagena. 

Hornos querido hacer esta espli-
cacion,para impedir pudieracroer-
se que la manera algo dura da es­
presarnos, tenia por objeto oscure­
cer lo) hechos. Nosotros descaraos 
la luz y tenemos la seguridad com-
píelo, deque con ella, n<> habrá do 
ce<íar ningún cartagenero délos que 
componen aquella comisión, cuyos 
antecedentes, posición social, y pro . 
bidad, están por encima de la Tor­
re do Murcia, sin que acaso puedan 
llegar á aquella altura', los que tan 
bajamente tratan do menoscabar su 
prestigio. 

Ahora vamos á decir muy pocas 
palabras al periódico murciano «Las 
Noticias.» 

En Cartagena no se ha preten­
dido nunca, ni se pretende ahora, 
ni se pretenderá jamás, ningún ob­
sequio ni distinción de los murcia­
nos, que tan mal nos quieren, pero 
Cartagena y los cartageneros saben 
y están dispuestos en todas ocasio­
nes, á sostener su honra y su buen 
nombre en donde quiera se ponga en 
duila. 

Ei redactor de e.ee papel murciano, 
avergonzado quizá de su propia obra, 
ha espresado, según carta que tene­
mos ala vista, está dispuesto ápu­
blicar la Satisfacción mas amplia 

j quo sea ' posible desear; pero este 
acto de arrepentimiento, no destru­
ye lo rastrero del medio empleado 
^araherir reputaciones cartageneras, 
hdquiridas á costa do grandes h í - ' 
chos y de gi'Sndes sacrificios; sin 
que tampoco pueda atribuirse como 
éü dice , á candida inocencia, cuan­
do so han enviado números del 
citado periódico, á todos losSres. de 
la comisión y á í)tras personas que 
no han i»ido ni son suscritores á 
<Las Noticias.» 

Lo que mas nos duele de este de­
sagradable incidente, es que un pe­
riódico que se publica en Cartagei-
na y que con el templado nombre 
de la «Conciliación» pretende ser el 

defens -r de ella, un periódico quo 
vive priiicipalmontoporel apoyo qua 
recibe do ciertas entidades y asocia­
ciones puranient»J cartageneras, un 
periódico que debió ser el primero 
eii prütestai' con energía contra los 
insultos que en las «Nuticias» se nos 
dirigen, haya publicado en su núme­
ro último, con la oportunidad y tino 
que sii deja ver, varios di;iS después 
de aquella ofensa, el siguionto suel­
to que insertamos integro. 

«De cocazon.—Muy alto era el 
conc'pto quo toniainos del Sr. don 
Hermenegildo Lunieras, Director de 

L «Las Noticias,» pero mucho mas se 
merece dicho .señor por su carácter 
y por su ilustración, y al cual envia­
mos hoy el cariñoso recuerdo de 
nuestra amistad, en fiel correspon­
dencia de la que nos ofreció el jue­
ves ultimo al tener el gusto do sa­
ludarle en la Redacción de su pe­
riódico.» 

Nada mas decimos por hoy. Ten­
gan nuestros paisanos todos, la cal­
ma necesaria; que la honra y el de­
coro do los individuos que compo­
nen la comisión provincial para la 
estincion de la langosta, quedará á 
salvo completamente, y solo despre­
cio merecen los insultos que se en­
cubren y disfrazan en la forma adop­
tada para herirles. 

Si por consecuencia del abandono 
en que nos quiere dejar la Capital 
de la provincia, se agostan estos cam-

jr pos y se destruye nuestra riqueza 
agrícola, tendremos paciencia y con 
el esfuerzo pujante del especial ca­
rácter cartagenero procuraremos, co­
mo otras veces, repoqei'nuesjtras des­
gracias para que no logren gozarse 
en ellas, los quo (si los hubiere), de­
searen ver á Cartagena.aniquilada 
y muerta. 

, LA EMPLEOMANÍA. 

Los órganos de la situación con­
tinúan lamentándose en todos los 
tonos, deque la cuestión deempleoa* 
públicos sea laque mas abrume al 
gabinete actual como á los que le 
han precedido en el poder, y se que­
jan con justísima razón de la tras­
cendencia desconsoladora que va to­
mando esto mal, que muchos han 

caüiicado de verdaderamente incu­
rable en nuestro país. 

La empleomanía ha adquirido, en 
efecto, tan vastas proporciones que 
amenaza convertirse en una :plaga, 
á cuya completa curación están 
obligados a coadyuvar no solo los 
que tienen interés en ver á España 
próspera y feliz, sino cuantos se con­
sagran á buscar la solución del gra­
vísimo problema, que es asunto so­
bre el que con preferencia á todos 
debieran fijar la atención los hom­
bres realmente afectos al manteni­
miento de las instituciones que sir­
ven de cimiento al edificio so­
cial. 

Efje desmedido afán de destinos, 
con justicia censurado por la pren­
sa de Madrid y de provincias, y qu« 
ha invadido todas las clases, ha si­
do y es aun atribuido á la falta de 
disposiciones legales que exijan con­
diciones especiales de aptitud y de 
capacidad para el desempeño de los 'M 
cargos públicos ó bien al deseó que d 
todo hombre tiene de vivir con cier­
ta holgura á merced del presupues­
to, sin tener para ello necesidad de 
trabajar asiduamente, siendo esta 
ultima creencia aliciente poderoso 
para que soliciten empleos muchos 
desheredados de la fortuna y los 
que com prenden la imposibililidaden 
qutt se hallan de hacer fuera del ser­
vicio del Estado, algunos ahorros 
que les aseguren uo carecerán de'K) 
riecesario cuando lleguen á la ve­
jez. 

Mas estas dos suposiciones consi­
deradas en absoluto, pecan porfal-
ta de exactitud, porqtte no todoa los J^ 
que pr^tendj^^ y sirven 4esUi}«4l se i ^ 
hallan faltos do laboriosidad ni Uítt-» '"" 
cho menos do inteligencia, ni las 
cantidades con que el Estado r e ­
munera porlogeneral los servicios 
de sus empleados, permiten ala in­
mensa mayoría de estos vivir con 
holgura,ien atención á que las ne­
cesidades sociales y el temible qué 
dirán, les obligan á gastos con fr«- | 
cuencia superiores á los sueldos quft 
perciben por desempeñar unos dw*^? 
tinos que adolecen además delgESú;̂ ! 
ve mal de falta de estabilidad, _ . 
sabido es que todo el peí sonaL i^*íí^ 
ministrativo, salvo muy 


